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Centro Filográlico Villar 
En vista de la mifnorosa itlieotéla qoe cuenta este anliguoy acreditado 

Pstableciuiiento, y coa objoto de servir al juiblico cou prontitud y esiucro, 
ha contratado á un vtttocador, taato de retratos, como da ampliaciones, 
^ue en el difícil arte de la fotografía, lo domina comp 'po^o?. 

Dicho retocador ha estado encurgadobatétante tiempo de la acreditada 
íotogrfía madrileña del Sr. Coujpaüy. . ' l . • 

.Í5LX-. JDXA. 

EN ALZAS LAS TABERNAS 
Según los ú!titno9 datos, crece 

Cu nuestra nacióu el uúmero de 
Jas tabernas. 

Desconsoladora para la moral, 
porvonir de la unción y el so-

.L¿o público, resulta- la noticisi. de 
íiue aumenta el número de esta­
la I eci míen lo» de bebidas alcohóli-
' is, y demuestra la necesidad 
imperiosa de que, no una ley de 
alcoholes, HIUO veinte leyes echan­
do vsinte impuestos á cual más 
Cneroso sobre tabernas, taberne­
ros y consumidores, ponga coto al 
escandaloso desarrollo de un nego­
cio que lómenla los vicios y arrui­
na las familias. 

Cuando ha poco existia la ame-
Haza de tin cierre general de la-
t e rnas , decían las personas llenas 

de júbilo: 
—SI, que so cierren y no se 

abran niá.s. 
—Que se cierren, decía la mu­

jer del borracho, cuyo esposo sale 

de la taberna para insultarla y 

ftialtrahirla. 
—Que se cierren, repelía la po-

hie madre que vé á sus hijos co-
iTomperse y degradarse de taberna 
ín taberna. 

—Que se cierren, exclamaban 
los hijos cuyo padre gasta el jornal 
<?a aguardiente. 

—Que se cierren, a n a d e e en 
in ¡llares de hogares cuya felicidad 
y coya honra naufiagaron en las 
ta!)einas. 

Y. cóU perdón pe:i ui/nu de loí 
taberneros y de ^us proíectOres y 
^'bogados, sídvo ello.'í y los borra-
^Hos, la nacióu enteni'desea^a'éT 
'fierre para bien de la sociedad, de 
'«i patriit y de la moral. 

Crece el lu'unero de tabernas... 
En ciida esquina una, y con fre-

^^uencia también en medio de la 
^alle: en tabernas se convierten 
*«8 cafés, los aperitivos y los pues­
tos de agua;; IOS (?St:abtBciiruentOB 

de bebidas rebosan gente; las pla­
zas y los paseos es tán llenos de 
pueslo-s (donde todo se expende 
menos aguía)' y e i í ' tioi^Jó ét cada 
ventorrrillo haf taílta gente como 
en una romella. 

¿Cabe mayor crecimiento? 
La mayor parle de lo que produ­

ce la fábrica y el taller, el comercio 
y la Industria, va al bolsillo del 
tabernero, yue se enriquece á cos-

I la del paUi del porvenir y de h 
honra de muchos. 

Entre las estaJíslioas que hoy se 
forman, sería curiosísima y conve­
niente que se hiciese una de los 
crímenes que cometen los borra­
chos. 

De cada cíen delitos en noventa 
alégase como atenuante el estado 
de embriaguez. Regístrense los ar­
chivos de las Audiencias y de \<¡s 
Juzgado?, y s e v o n l con asombra-
bro los asesinatos, los fratricidios, 
los homicidios, los atropellos, ¡as 
agresiones y los escándalos que 
anualmente producen las taber­
nas. 

Esto solo dato basta para que á 
todo trance, por medio de trabas, 
impuestos, gabelas y prohibiciones, 
con leyes y sociedades de templan­
za, los Cuerpos legislativos, los go­
bernadores y los Ayunlamienlos, 
las corporaciones y los particulares 
hagan guerra sin cuartel al alco­
holismo y rtl templo de vfoio tan 
embrutecedor, á la taberna. 

¡Pobre sociedad, pobre moral y 
pobre faniilial 

{Pobre sociedad, que con la ta­
berna degenera! 

¡Pobre familia, que con la taber­
na se desorganiza! 

En nombre, prtes, de grandes y 
sagrados intereses, de.seaiiios, como 
desean las pers<i;ias iionradas de 
todos los paises, quo quiene.H deben 
velar por elso.siego, la pai/,, el orden 
y la prosperidad de la nación, s» 
preocupen más de lo que hasta 
ahoia s e ' Irftn pif-eocupadó, "en el 
ciecimieutodQios tabsmas. 

Y que si estas, disgustadas poi-
cualquier medida que con ellas se 
tome,'amGnazan eon un cierre, no 
trabaje nadie por eviiarlo, sino por 
queé lc ie r re se realice y perpetuó 
cuiiiiio antps fpejor. 

L& CAÜÚ SEL CALOR 

Ya sabemos á qué atenerno.s so­
bre el oiigon del cahjr que senti­
mos. Nos lo dicen en «The New 
York Herald» el director de un 
observatorio. No expeiinienlamos 
calor por que nos hallemos en ple­
no verano, sino porque el ilia 11 
de Abril el sol se; abrió como una 
granada y de su fondo surgió de 
improviso una hoguera, cuya bri-
Ibinlez superaba al restó del sol, y 
quf{ ocii|)aba más de treinta y dos 
milIoHes de kilómetros cuadrado-*. 

Al partir de 10 de Mayo esa 
enorme mancha, más vivii que la 
luz del sol, fué disminuyendo rá|)i-
daniente, pero no,para de.sapare-
cer, sino para subdividirse en mul­
titud de manchas por los bemis-
lerios del Norte y Sur del astro 
del dia. 

La extensión de esas manchas 
miden lo menos trea millones de ki­
lómetros cuadrados. Una sola de 
ellas es de más de rail millonea. 
El grupo bo)eal eslá formado por 
uuadoceuG de manclia.s escalona­
das en Un rosario dé 240.000 kiló-
meti-os de longitud ó sea 36 veces 
el radio de la tierra, prójimamen-
te, ías dos lercfcras portes de la dis-
f-ancia qUe hay de la Tierra á la 
Luna. 

Conocida la causa de que sude­
mos ahora de un modo tan terri­
ble, debemos quedarnos tan fres­
cos. Y ésto al cabo es una compe-
sación. 

AtLÍNOHAY HOSPICIOS 

Cuaifido al japén so refiere tiene en 
laartualidad verdadero iateré» para 
los lectoreg de todos los países. Nación 
que revela Ku, podar áe UD m«^o tan 
bruáCO é impensado, que aparece, en 
los confines del mundo antiguo coaSo 
upa.^val d? las naciones occidentale», 
q.uo creían hasta aquí tener el mono­
polio, dfe la ciyilizaeióa es digna de 
estudio y 8« comprende qua todo al 
mundo «iiiera conocer todos la« deta» 
lies que pueden contribuir á revelar 
las causas de esa magnífica resurrec­
ción . 

Ua comandante italiano, el señor 
Bracciolini, (jue ha pasado mucho tiem­
po en el Ja¡)óo ha publicado uuos es­
tadios acerca del iaaperio del Sol Na-

cienta. Tomamos de esos eattidioa los 
sigpuientes párrafos:" 

»Éá inuchds arl;í(íolo5 publicados 
sobra el Japón an astos últimos tiem­
pos, 80 ha formulado la duda de si la 
civilización de los jiponeses tiene real 
Valor; se ha repetida qué no hacéa 
más qut imitar á los europeos; so les 
niega torío ingtinio y se los atribuye 
un odio feroz contra les extranjeros. 

•Hí vivido mucho tiempo en el Ja­
pón; be coatriieuiflo—en mi medosta 
esfera—á inatriiir á muchos oliciales 
do artillería; conozco las costumbres 
de todas las clases sncial'í.'í, y puedo, 
por ¡o lui.itno, apreciar la índole, cos-
tmiibros y capacidad intelectual, de 
los japonHSOí?. 

»S-< nifga á los jipone.ses una , . , 
dadcra civiliiacióii. I l tyque ponerse 
antes de acuordo acerca do lo que por 
tal so «ntiaiido. 

*Para mi es un pueblo verdadera­
mente civilizado, cuando tiane cos-
tunibrespacífi'Vis, rolabione* familiare,-
y sociales efectuosas y correctas, ins­
trucción difundida entro las masas, 
alocado sentimiento de lo justó y da 
lo bello, orden y policía peiíécta«, 
altivea y noblí'áa de carácter. 

>La plebe japonesa tiene mucho que 
admirar. 

•La cortesía y ¿oibilidad del japo-
néí, aun entre ios plebeyos, son pro­
verbiales, fisto bizo decir que los ja­
poneses Son los fraiiccsfS de Origiite. 
Y, pur nii parte, no vacilo en tfiriuar 
que un hombre del pueblo en el Japón 
es tan cortés y afable como un hidalgo 
francés. 

»E1 que darante varios años ha es­
tudiado los labri doiés peicadori^s y 
braceros japoneses, saba con cuia 'a 
dalicadezay cordialidiid se tratan en­
tra sí. 

»En los festpjos callejeros y ruuuio-
nes públicas; no aparecen nunca cu­
chillos, Bo fie oyen osas palabrotas, no 
se presencian esas disputas, no s'e falta 
al r'ísp'^to á las mujeres como en las 
naciones accidéntalas: 

>Para demostrar cuan afectuosas 
son las relaciones da familia, podría 
aducir millares de argumentos, cosa 
que no parm'ten los reducidos límites 
da este trabajo. Sólo citará uno, pero 
es ¿ecísivo. 

«Muere», á vécei, loil padres de úrfa 
faíij'ha numerosa. En seguida, laá fa­
milias amigas y conocida>í recogen- ú 
los huérfanos,!y ástos se coavierten'on 
hijos da la familiaquejlos ampara, y»?' 
los alimenta y educa y quier»» CGuio á 
los hijoi verdaderos. ¡Eii él Japón no 
kay hospiciosl 

LA TAPARA 
—=««>-— 

En cierta ocasión sucedió una 
cosa extraordinaria en el infierno, 
y iué que se apareció una mujer 
arrebujada hasta los ojos en un em« 


